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PERSONAJES 


ACTORES 


CUADRO  1.° 


MAGDALENA. 

Sra. 

Mallí. 

JOAQUÍN..       . 

Sr. 

CUADRO  2.° 

Izquierdo. 

MARÍA.      ,       . 

Sra. 

Serrano. 

D.*  MÓNICA.  . 

, 

Santana. 

EOSALIA. 

Srta. 

Moya.  (D.  F.) 

PEPITA.    .      . 

^ 

N.  N. 

JUAN.        .      . 

Sr. 

Roca.  (D.  G.) 

Sr.  MELITON. 

^ 

Carrera. 

D.  LUCAS. 

^ 

Martí. 

D. PASCUAL  . 

^ 

Roca  (D.  S.) 

ARTUEITO.    .      . 

^ 

Nieto. 

UN  SERENO. . 

„ 

GirbaL 

CUADRO  3." 

UNA  CANTINERA 

Sra. 

Llimona. 

JUAN  SOLDADO. 

Sr. 

Isern. 

UN  SARGENTO. 

^ 

Girbal. 

UN  CABO.        . 

•              .              .                          ^ 

Queipo. 

UN  SOLDADO.      . 

n 

Ballera. 

Acompañamiento  de  cantineras  y  soldados. 

CUADRO  4." 

JUANA.      .       . 

Sra. 

Sola. 

ROSA.         .       . 

Srta. 

Moya.  (D.  A.) 

CATALINA.      . 

Sra. 

Serrano. 

PABLO.      . 

Sr. 

MATEO.     .       . 

Martí. 

RAFAEL.    .       . 

'       .       .       .             „ 

Nieto. 

UN  NIÑO. 

^ 

Girón. 

Acompañamiento  de  niños,  soldados,  mozos  y  mozas  del 
pueblo. 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  podrá,  sin  sii  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España,  en  sus  posesiones 
de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  ce- 
lebren en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 
Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Ad:ninistracion  Lírico-Dramática  de  don 
EDUARDO  HIDALGO  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro  de 
los  derechos  de  rejireseutacion  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  deposito  que  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


CUADRO  PRIMERO. 


Sala  lujosamente  amueblada ;  puerta  con  cortinaje  á  la  de- 
recha. Balcón  á  la  izquierda.  Mesa  en  el  centro,  con  frascos, 
tazas  y  todo  lo  concerniente  al  cuidado  de  un  enfermo.  Lu- 
ces ,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

MAGDALENA,  JOAQUÍN. 

Magdalena  s^mtida.  á  la  puerta  de  la  alcoba,  mirando  por  entre 
las  cortinas  y  enjugándose  las  lágrimas  con  el  pañuelo;  Joa- 
quín sentado  junto  á  la  mesa ,  apoyando  los  codos  en  esta  y 
cubriéndose  el  rostro  con  ambas  manos.  —  Pausa.  —  Canto 
dentro,  con  acompañamiento  de  guitarras  y  panderos. 

Canto.  (Dentro.)  «Esta  noche  es  Noche-buena 

y  no  es  noche  de  dormir, 

porque  viene  Dios  al  mundo  , 

y  lo  hemos  de  ver  venir.» 
JoAQ.  (Let cuitándose.';  Me  mata  esa  algarabía  ! 

Ay,  ángel  del  alma  mia  1 

(Dirigiendo  ¡a  vista  á  la  aleóla.) 
Magd.     Joaquín ! 
JoAQ.  Pobre  Magdalena  ! 

Esa  envidiable  alegría 
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aumenta  mas  nuestra  pena. 

Es  el  mundo  :  esa  canción  , 

de  gozo  muestra  sencilla  , 

destroza  mi  corazón  ; 

¡cuánto  mas  felices  son 

las  gentes  de  la  guardilla  ! 

Cómo  sigue  ? 
Magd.  Está  mejor. 

Duerme  ;  tiene  otro  color 

distinto...  mas  natural... 

y  ha  dicho  al  irse  el  doctor 

que  lo  encuentra...  menos  mal. 

Ño  entres  ,  no  se  despierte. 
JoAQ.      Déjame. 

Magd.  Por  qué  ese  empeño? 

JoAQ       Pero,  Magdalena  ,  advierte... 

( ¡  Ay,  si  será  de  la  muerte 

el  precursor  ese  sueño  !...) 
Magd.     Mejor  estamos  aquí ; 

siéntate  enfrente  de  mí , 

esto  es  ,  junto  á  la  puerta  : 

lo  ves  dormidito  ?  así 

veremos  si  se  despierta. 

Vé  pensando  lo  que  haremos. 
JoAQ.       Lo  que  tú  quieras. 
Magd.  ¿Cenemos 

aquí,  solitos  los  dos? 
Joaq.      Solos ! 
Magd.  Solos :  ¡  celebremos 

el  nacimiento  de  Dios  ! 
Joaq.      Y  mi  niño ,  Magdalena  ? 
Magd.     Está  mejor:  Juan  ,  la  cena. 
Vamos,  si  te  has  de  alegrar  ; 
esta  noche  es  Noche-buena 
y  la  hemos  de  celebrar. 

(Se  enjuga  %na  lágrima.) 
Joaq.      Y  la  celebras  llorando  ? 
Magd.     No...  si  es  que  estaba  pensando 
— locuras  de  mi  cariño  — 


1- 

en  ir  desde  hoy  arreglando 

i 

los  vestiditos  del  niño. 

1 

Pronto  lo  verás  aquí 

jugar  con  nosotros. 

JOAQ. 

Si  ?       (Con  alegría 

■) 

Magb. 

Cuánta  dicha  nos  espera  ! 

JOAQ. 

Cariñosa  compañera 

del  hombre  que  adora  en  tí : 

¿Para  qué  me  has  de  ocultar 

tu  dolor,  y  te  entretienes 

en  aumentar  tu  pesar  ? 

Llora !  si  yo  sé  que  tienes 

necesidad  de  llorar ! 

¿Quién  piensa  ahora,  Magdalena, 

en  la  cena,  en  esa  cena 

un  tiempo  tan  divertida, 

cuando  es  esta  Noche-buena 

la  mas  mala  de  mi  vida  ? 

Magd. 

¿Por  qué  te  afliges,  Joaquin, 
sin  razón  ?  Ha  mejorado 
muchísimo,  sí,  y  al  fin... 
Qué  noche  el  año  pasado! 
Recuerdas  al  chiquitín? 

JOAQ. 

Mucho. 

Magd. 

Estaba  tan  contento  ! 
Cuidado  que  hizo  diabluras  ! 
¡Sino  paraba  un  momento 
jugando  con  las  figuras 
que  había  en  el  nacimiento  ! 
Quitó  el  ramo  á  San  José... 

JOAQ. 

Y  á  Baltasar,  el  rey  Mago... 
te  acuerdas? 

Magd. 

Le  rompió  un  pié. 

JOAQ. 

Y  luego  arrojó  en  el  lago 
al  buey. 

Magd. 

Que  yo  me  enfadé. 

JOAQ. 

Mal  hecho  ;  me  dio  una  pena  .. 

Magd. 

Si  á  todo  le  daba  un  baño 
y  estaba  la  pila  llena. 
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JoAQ.      Qué  Noche-buena  aquel  año  ! 
Magd.     y  hoy  también  qué  Noche-buena  ! 

La  vamos  á  celebrar 

junto  á  la  cuna  del  niño. 

Los  tres  vamos  á  jugar. 
JoAQ.      Dios  te  pague  ese  cariño  ! 
Magd.     Ya  me  lo  empieza  á  pagar. 

Desde  que  amaneció  el  dia  , 

siento,  yo  no  sé  porqué, 

un  afán...  una  alegría...  . 

y  es  ¡  que  tengo  tanta  fé 

en  nuestra  virgen  María  ! 

que  no  he  llorado  quizás 

con  tal  fé,  con  tal  cariño 

en  mi  vida.  Lo  creerás  ?  , 

Me  parece  que  mi  niño 

no  ha  estado  enfermo  jamás. 

Ahora  ya  creo  que  está  bien 

cuando  solo  ha  mejorado  ! 

Esta  tarde  le  ha  comprado 

la  abuelita,  su  Belén.  [Lo  enseña.) 

Y  tú  no  te  has  acordado  !... 
JoAQ.       Enfermo... 
Magd.  Quién  piensa  en  eso? 

A  eso  enfermo  no  se  llama  : 

Delicado... 
JoAQ.  (Mi  embeleso  ! ) 

Magd.     Se  lo  llevaré  á  la  eama 

á  ver  si  me  gano  un  beso. 

Ahora  á  calmar  su  ansiedad; 

le  besamos,  y...  la  cena  ! 

Si  aun  cantarás  ,  ¿  no  es  verdad  ? 

Esta  noche  es  Noche-buena 

y  mañana  Navidad. 


—  11  — 
ESCENA  II. 

JOAQUIÍ^. 

¡  Bendita  la  hermosa  fé 

que  alegra  su  corazón  ! 

Allá ,  en  su  imaginación , 

convaleciente  ya  vé 

al  hijo  que  hemos  cuidado 

con  tanto,  con  tanto  anhelo, 

y  que  hoy  se  nos  marcha  al  cielo. 
Magd.  (Dentro.)  Joaquin !  Joaquín ! 
JoAQ.  Me  ha  llamado? 

ESCENA  III. 

JOAQUÍN ,  MAGDALENA. 

Magd.     El  niño  se  halla  peor... 

con  la  cara  amoratada  .. 

Corre,  dile  á  la  criada 

que  avise  pronto  al  doctor... 

Ahora  le  voy  á  llevar 

esta  medicina,  y  luego... 

Después  enciende  aquí  fuego 

y  pon  agua  á  calentar. 

Vete...  yo  te  aguardo  aquí. 
JOAQ.       No  te  aflijas ,  Magdalena. 

(Noche-buena  !  Noche-buena ! 

Noche-mala  para  mí ! ) 

ESCENA  IV. 

MAGDALENA. 

Oh  santa  virgen  María! 

Hoy,  que  los  hombres  celebran 

el  natalicio  del  Hijo 
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de  tu  amor,  ay  !  ten  clemencia 
de  esta  desdichada  madre, 
salva  á  su  bien,  á  su  prenda; 
devuélveselo  á  su  amor, 
que  esta  noche  es  Noche-buena. 


ESCENA  V. 

JOAQUÍN,  MAGDALENA. 

Joaq.      Ya  el  doctor  habia  venido. 

Magd.     Uónde  está? 

Joaq.  A  la  cabecera 

de  la  cuna. 
Magd.  Dijo  algo? 

Joaq       Nada  dijo  ,  Magdalena, 

y  nada  era  menester 

que  tampoco  nos  dijera. 

Qué  dirá  que  ignores  tú  ? 

Qué  dirá  que  yo  no  sepa  ? 

Que  nos  quedamos  sin  hijo  ? 
Magd.     Joaquín ! 
Joaq.  ¿Que  Dios  le  reserva 

un  lugar  entre  los  ángeles 

que  en  el  cielo  le  rodean  ? 

Ya  eso  lo  sé.  Ojalá  nó  ! 

Cariñosa  compañera, 

enjuga  ese  amargo  llanto 

que  hace  mas  honda  mi  pena. 

Qué  solos  que  nos  quedamos  ! 
Coro.  (Deyítro.)  Esta  noche  es  Noche-buena 
Joaq.       Qué  sarcasmo  tan  cruel ! 
Magd      Joaquín! 
Joaq.  Ya  ves,  Magdalena, 

¡cuánto  dolor  aquí  dentro... 

y  cuánta  dicha  allá  fuera  ! 
Magd.     Yo  quiero  ver  á  mi  hijo. 
Joaq,       No  entres,  por  Dios  !  no  le  veas  , 

que  parte  el  alma  mirarle. 


V 
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Magd.     Si  muere  quiero  que  muera 

en  mis  brazos. 
JoAQ.  Yo  me  opongo. 

Magd.     Joaquin! 

JoAQ.  Dije  que  no  entras. 

Llora...  que  yo  también  lloro, 
pero  no  busques  mas  penas. 
Ya  no  está  el  niño  en  su  cuna  ! 
En  nuestra  cama  se  encuentra 
por  mandatos  del  doctor. 
Yo  en  brazos  lo  llevé  á  ella, 
y  al  ver  la  cuna  vacía  , 
cuando  salí,  Magdalena, 
para  llenarla  arrojé 
todas  mis  dichas  en  ella. 
Solo  me  encuentro  en  el  mundo  , 
nada  en  el  mundo  me  alegra , 
y  solo  anhelo  la  muerte 
como  fin  á  tantas  penas. 
Magd.     Y  tú  le  has  tenido  en  brazos, 

le  has  visto  ? 
Joaq.  Forzoso  era. 

Magd.     ¡y  porqué  has  sido  feliz 
no  quieres  que  yo  lo  sea! 
Yo  no  puedo  entrar  á  verle, 
ni  besar  su  cabellera, 
juguete  de  mis  amores 
en  sus  años  de  existencia. 
Joaq.      Ten  piedad  de  mí ! 
Magd.  Y  de  mí, 

dime,  quién  hay  que  la  tenga  ? 
Joaq.      Me  das  la  muerte. 
Magd.  La  muerte, 

y  me  cierras  esa  puerta  ! 
¡Déjame,  por  Dios,  que  entre, 
que  le  bese,  que  le  vea  ! 
No  derramaré  una  lágrima 
estando  á  la  cabecera 
del  lecho,  en  que  está  sufriendo 
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el  ángel  que  Dios  se  lleva  ; 

inventaré  una  sonrisa , 

á  ver  si  el  niño  se  alegra, 

y  me  estaré  muy  callada, 

callada...  como  una  muerta! 
JoAQ.       Vas  á  afligirte. 
Magd.  No  importa! 

Déjame  entrar. 
Joaq  Pues  te  empeñas , 

no  privaré  yo  á  la  madre 

de  la  dicha  que  le  resta. 

Corre  á  cerrar  sus  ojitos! 

Corre  á  sufrir,  Magdalena  ! 

ESCENA  VI. 

JOAQUÍN. 

¡Bien  haya  ese  amor  de  madre 
que  resiste  á  tantas  pruebas  ! 
Si  yo  viese  aquellos  ojos 
que  poco  á  poco  se  cierran, 
aquellos  labios  de  rosa 
que  la  calentura  seca  ; 
si  al  verlos  no  perdia  el  juicio 
me  arrancaba  la  existencia! 
Por  qué.  Señor,  me  le  diste? 

Coro.  {Dentro.)  Esta  noche  es  Noche-buena... 

Joaq.       Esto  es  inicuo  !  Es  atroz ! 

{Levantándose  con  ira  y  volviéndose  á  sentar.) 
Eslabón  de  la  cadena 
que  forma  el  género  humano 
ten  calma  :  ¿porqué  te  quejas 
de  que  hoy  las  risas  de  todos 
vengan  á  insultar  tus  penas  ? 
¿También  tú,  el  año  pasado, 
no  tuvistes  Noche-buena  , 
sin  pensar  que  los  que  hoy  cantan 
quizás  llorasen  aquella  ? 


Magd. 

JOAQ. 
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¿  No  vives  en  este  mundo 
y  no  da  este  mundo  vueltas  ? 
Joaquín!  Joaquín! 

Hijo  mío ! 
Ya  se  nos  fué  !  Ya  nos  deja  ! 


Magd 

JOAQ. 

Magd 


JOAQ. 

Magd 


JOAQ. 

Magd 


Joaq. 

Magd 


ESCENA  VIL 

JOAQUÍN,  MAGDALENA. 

.     Joaquín!  Joaquín ! 

Alma  mía 

paciencia !  Dios  se  lo  lleva ! 
.     A  quién  ?  Pero  tú  qué  haces 

que  al  mirarme  no  te  alegras  ? 

Vé  á  abrir  aquella  ventana. 
(Ahriendo  la  vent.)  Estás  loca,  Magdalena  ? 
.     Loca!...  Pero  es  de  alegría, 

de  felicidad  inmensa. 

Quiero  escacliar  desde  aquí 

las  alegres  cantinelas 

que  canta  el  pueblo  esta  noche, 

para  ser  feliz  con  ellas. 

Ya  no  se  muere  mi  hijo  ! 

Aquel  ataque... 

Qué? 

Era... 

Yo  no  sé  qué...  reacción... 

En  fin,  sea  lo  que  sea  ; 

lo  cierto  es  que  dice  el  médico , 

viendo  que  el  niño  se  alegra  : 

«Solo  Dios  hace,  señora  , 

lo  que  no  puede  la  ciencia. 

Ya  tenéis  hijo.» 

No  ha  muerto  ? 
.     Moi'ir  mi  niño  ?...  Qué  idea  ! 

¡  La  santa  virgen  María 

me  ha  cumplido  su  promesa  ! 

Ven  á  besar  á  tu  hijo 
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y  deja  á  un  lado  las  penas , 
que  esta  es  noche  de  alegrías... 
que  esta  noche...  es  Noche-buena  ! 
(Magdalena  rodea  cariñosamente  con  el  brazo  el  cue- 
llo de  su  marido  y  se  dirigen  ambos    hacia  la 
puerta  que  da  á  la  habitación.  Canta  el  coro  dentro 
y  cae  el  telón.) 


GUADRO  SEGUNDO. 


Calle :  á  la  izquierda ,  puerta  practicable  con  un  letrero  en  el 
que  se  lee  :  Restanrant ;  á  la  derecha  puerta  de  una  casa  de 
pobre  apariencia. 

ESCENA  PRIMERA. 

ARTURITO,  Doña  MÓNIOA,  ROSALÍA  y  l-EPITA. 

Artur.  Aquí  sirven  buenas  cenas. 
Rosa.      Donde  usted  quiera,  Arturito. 
Pepita.  Yo  apenas  tengo  apetito. 
MÓNic.    Ni  yo  tampoco. 
Artur.  (Ca!  apenas.) 

De  nada  sirve  escusarse, 

á  cenar ;  hoy  es  gran  dia  , 

me  cayó  la  lotería 

y  tiene  que  celebrarse. 
MÓNic.    Pero  si  aun  no  la  ha  cobrado. 
Artur.  La  cobraré  ;  esa  no  es  cuenta. 

Dos  mil  trescientos  cuarenta 

helo  aquí;  salió  premiado. 
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MÓNIC. 

Artur 


Rosa. 

Pepita, 

Artur. 

MÓNlC. 

Artur. 

MÓNIC. 


Artur. 
Rosa. 

MÓNIC. 


No  hay  que  pensar  en  apuros, 
á  gozar,  placer  eterno  , 
el  bondadoso  gobierno 
me  regala  diez  mil  duros. 
No  es  mal  pellizco. 

No  tal , 
por  eso  esta  Noche-buena 
se  ha  de  celebrar  con  cena  , 
y  alegrarse  cada  cual. 
Yo  me  alegro  por  quien  soy. 
Yo  también. 

Y  yo  me  avispo. 
Ya  verá  usted  si  me  achispo, 
que  buen  rato  que  le  doy. 
Bebe  usted? 

En  ocasiones  . 
solitos ,  sin  mas  testigos 
que  algunos  cuantos  amigos  , 
aunque  sufra  alteraciones 
mi  cerebro ,  yo  las  huellas 
sigo  del  que  está  de  broma 
y  tomo ,  si  alguno  toma , 
mi  botella...  ó  mis  botellas. 
También  beben  estas. 

Cómo! 
No  haga  usted  caso.  Mamá  ! 
Ahora  ésta  lo  negará. 
Guando  al  teniente  Palomo 
lo  destinaron  al  Puerto  , 
el  dia  de  su  partida 
nos  convidó:  qué  comida! 
de  á  medio  duro  el  cubierto. 
Nos  dieron  sopa  juliana , 
y  arroz  de  los  milaneses , 
y  eso  otro  que  los  franceses 
llaman  Paté  foá  de  grana; 
luego  un  plato  inglés  ,  Rosbis , 
y  una  ensalada  de  coles, 
y  dos  pollos  españoles 
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con  tomates  del  país. 
Por  postres  hubo  compotas 
de  manzana  y  no  sé  qué  ; 
pero  lo  mejor  que  hallé 
fueron  mis  compatriotas. 
De  vinos  hubo  Biwdeos , 
Meche ,  Champany  espumoso , 
en  fin ,  vino  muy  sabroso , 
pero  con  nombres  tan  feos... 
Y  con  todo  ,  no  es  pasión: 
no  valdrán  cuatro  cominos  , 
pero  en  materia  de  vinos 
estoy  por  el  Peleón. 
Esta,  que  bebió  imprudente 
sin  acordarse  de  nada, 
fué  á  casa  mas  colorada 
que  el  pantalón  del  teniente. 

Artür.  y  se  divirtieron? 

MÓNic.  Sí. 

Artur.  Siendo  la  comida... 

MÓNIC.  Buena ! 

Artür.  Pues  hablemos  dé  la  cena 

de  esta  noche ;  ahí  va  el  menú. 

MÓNIC.    Y  eso  qué  es? 

Artur.  Usted  verá! 

Menú,  en  la  lengua  francesa 
es  la  lista  que  eu  la  mesa 
nos  anuncia  lo  que  habrá: 
lista  que  creo  ,  á  mi  ver, 
supera  á  la  que  contó , 
porque  aquella  se  comió, 
y  está  ésta  aun  por  comer. 

MÓNIC.    Y  qué  habrá? 

Rosa.  Mamá  ,  no  vamos? 

Artur.  Pavo  ,  merluza  ,  jalea... 

MÓNIC.    Usted  pida  lo  que  crea... 

( La  cuestión  es  que  comamos. ) 
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ESCENA  11. 


JUAN,  MARÍA,  saliendo  por  la  puerta  de  la  derecha. 


Juan. 

María. 

Juan. 


María. 
Juan 


María. 


Juan. 

María. 

Juan. 

María. 

Juan. 


María. 
Juan. 

María. 


Sacas  la  bota,  María? 
No  quiero  que  bebas ,  Juan. 
Vamos  ,  mujer,  no  seas  terca, 
que  las  nueve  van  á  dar 
y  me  esperan  los  amigos. 
Qué  amigos? 

Pues  ,  el  tio  Blas, 
y  mí  compadre ,  y  el  Zurdo  ; 
juntos  vamos  á  cenar, 
luego  á  la  misa  del  gallo , 
y  endeude  allí...  Dios  dirá! 
Yo  me  llevaré  la  llave... 
Qué  ganas  de  trasnochar! 
Tu  compadi'e  y  los  amigos 
han  de  perderte ! 

Ya !  ya ! 
sacas  la  bota,  sí  ó  nó? 
Jesús , y  qué  terquedad ! 
Dale  bola  ! 

Y  si  te  achispas? 
Duermo  la  mona  y  en  paz. 
De  todos  modos,  mañana 
no  es  dia  de  trabajar. 
¿Con  qué,  es  decir,  que  persistes 
en  tu  idea  ? 

Claro  está! 
Tengo  dada  mi  palabra  ; 
soy  sastre ,  y  tú  ya  sabrás 
que  la  palabra  de  un  sastre 
es  palabra. 

Sí ;  cabal : 
por  eso  á  don  Mariano 
le  prometiste  el  gabán 
hace  dos  meses  ,  y  aun 
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lo  está  esperando. 

Juan. 

Bah! bah! 

es  un  parroquiano.  En  fin, 

sacas  la  bota? 

María. 

¿Creerás 

que  no  quiero? 

Juan. 

Mariquita , 

que  te  zurro  el  cordobán  ! 

María. 

Me  amenazas? 

Juan. 

¡Que  te  siento 

las  costuras! 

María. 

Holgazán ! 

mal  marido ! 

Juan. 

Mariquita  1 

Que  vamos  á  celebrar 

la  Noche-buena  con  toros 

y  cañas... 

María. 

Se  ha  visto  igual! 

y  me  casé  para  esto? 

Tunante! 

JUaN. 

Espera  y  verás. 

María. 

No  me  toques ! 

Juan. 

Trae  la  bota. 

María. 

Primero  me  has  de  matar ! 

Juan. 

Pues  encomiéndate  á  Dios  ! 

María. 

Favor ,  socorro ! 

(Dá  media  vuelta,  se  entra  en  la  casa  y  cierra;  al 

mismo  tiempo  el  señor  Meliton  llega  y  recibe  uno 

de  los  2^alos.) 

ESCENA  III. 


JUAN  y  el  señor  MELITON. 


Melit  Ay!  ay!  ay! 

Juan.      Usté  dispense,  compadre. 

Melit.    Qué  manera  é  solfear! 

Recibe  usté  á  los  amigos 
con  estos  cariños  tan... 
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Caracoles!  cómo  escuece  ! 
Juan.      Le  habré  hecho  á  usté  un  cardenal. 
Melit.    Compadre ,  por  el  dolor 

debe  ser  papa. 
Juan.  En  verdad 

que  lo  siento  mucho. 
Melit.  No  ; 

yo  soy  quien  lo  siento.  Mas... 

¿  qué  motivos  tiene  usté , 

para  hacerle  á  su  mita 

esas  caricias  tan  suaves? 
Juan.      Me  tié  dao  á  Barrabás! 
Melit.    Y  por  qué  fué  la  reyerta? 
Juan.      Toma!  por  su  terquedad. 

Figúrese  usté,  compadre, 

que  no  me  ha  querido  dar 

la  bota  ,  ni  me  dejaba 

pasar  la  noche...  esto  es  ya 

subírsele  á  uno  á  las  barbas. 

En  too  el  año  no  hace  mas 

que  decirme  los  domingos 

y  las  fiestas  de  guardar: 

«Vete  á  misa  ;í>  y  yo  la  digo 

que  tengo  que  trabajar, 

que  la  obligación  es  antes 

que  la  devoción  ,  verdá? 

Pues  dempues  que  en  too  el  año 

no  piso  la  catredal , 

ahora  que  ir  quiero  á  una  misa, 

se  pone  hecha  un  Fierabrás. 
Melit.    Compadre  ,  es  que  las  mujeres 

son  un  ganao  especial ; 
too  es  quebrarle  él  gusto  á  uno... 
Juan.      Todas  cortadas  están 

por  un  patrón. 
Melit.  Pos  la  mia, 

también,  con  cara  de  agraz 

se  ha  quedao.  Misté  qué  Dios! 

uno  es  hombre... 
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Juan.  Claro  está. 

Melit.    Lo  menos  se  han  figurao 

que  uno  se  va  á  emborrachar... 

cuando  uno...  ¿tié  usté  un  cigarro? 
Juan.      Tome  usté. 
Melit.  Y  un  misto? 

Juan.  Ahí  va! 

Con  qué  decia  usté,  compadre... 
Melit.    Que  uno  tié  ya  cierta  edad... 

porque  no  es  un  niño  uno... 

y  uno  á  naide  le  hace  mal 

con  salir  á  divertirse 

la  víspera  é  Navidad. 
Juan.      Es  claro. 
Melit.  Nuestras  costumbres, 

compadre  ,  ¿podrán  ser  mas 

honestas  de  lo  que  son? 

Si  semos  la  próvida!! 

Ni  la  de  usted  ni  la  mía, 

tienen  motivos  pá  hablar. 

Nosotros  ,  quitando  el  juego, 

la  bebía  y  el  fumar, 

no  tenemos  dengun  vicio, 

semos  presonas  honráas. 
Juan.      Pues  eso  es  lo  que  yo  digo. 
INIelit.    Supongo  que  usté  traerá... 
Juan.      Trigo?  unas  veinte  pesetas  ; 

hoy  he  cobrao  el  jornal. 
Melit.    Pus  vamos  á  la  taberna 

que  allí  nos  aguarda  Blas , 

con  el  Zurdo  y  la  Pelona, 

y  la  Rita  y  la  Pilar ; 

con  esos  ochenta  ríales 

les  damos  la  convida, 

luego  á  la  misa  del  gallo, 

y  dempues...  dempues  la  mar. 
Juan.      Vamos  andando  ,  compadre. 
Melit.    Compadre ,  vamos  allá, 

que  el  hombre  de  cuando  en  cuando 


Juan. 


Melit. 


Juan. 

Melit. 
Juan. 
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tié  que  ser  hombre. 

Es  verdá! 
Pero,  señor  Meliton, 
si  yo  gasto  mi  jornal, 
¿con  qué  comemos  mañana 
mi  mujer  y  yo  ? 

Bah!  bah! 
ya  anda  usté  con  requilorios  ? 
quién  en  eso  piensa  ,  Juan? 
Diviértase  usté  esta  noche 
que  mañana  Dios  dirá. 
Tiene  usté  razón,  compadre, 
y  aunque  no  haya  para  pan... 
Esta  noche  es  Noche-buena. 
Y  mañana  Navidad. 

{  Vánse  x>or  el  foro ,  izquierda.) 


ESCENA  IV. 


D.  PASCUAL. 

Salió  el  tres  y  con  el  tres 
se  me  escapó  mi  caudal, 
y  con  el  caudal  el  pavo 
que  habia  pensado  comprar. 
¡Qué  bonito  porvenir 
estoy  vislumbrando  ya! 
Cesante,  con  cinco  hijos, 
con  mujer,  suegra  y  á  mas 
por  contera ,  una  cuñada 
y  una  nodriza  brutal 
que  traga  por  siete;  ¡estoy 
divertido!  voto  á  San  !... 
Paciencia  por  hoy,  y  á  ver 
si  encuentro  en  el  Restauran! 
un  alma  caritativa 
que  me  convide  á  cenar. 
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ESCENA  V. 

Dicho  y  D.  LUCAS,  acompañado  de  un  chiquillo  que  conduce 
un  pavo. 


Lucas. 

Dónde  va  usted  tan  deprisa? 

Pablo. 

Oh  ,  don  Lúeas  !  cómo  va? 

Lucas. 

Perfectamente  ,  y  usted? 

Pablo. 

Vamos  pasando  ,  tal  cual. 

Lucas. 

La  parienta? 

Pablo. 

Buena,  en  casa. 

Lucas. 

Los  chicos  ? 

Pablo. 

Sin  novedad. 

Lucas. 

Y  la  suegra? 

Pablo. 

Tan  rolliza. 

Lucas. 

Y  la  cuñadita? 

Pablo. 

Mas. 

Hola,  ya  compró  usté  el  pavo  ? 

Lucas. 

Hombre,  la  necesidad... 

hay  que  cumplir...  se  lo  llevo 

de  regalo  á  don  Beltran. 

Ya  sabe  usted  que  es  costumbre 

por  este  tiempo  obsequiar 

al  médico,  y  como  estoy 

tan  reconocido  al 

servicio  que  me  prestó 

durante  la  enfermedad 

de  mi  esposa... 

Pablo. 

¿Ese  no  fué 

el  que  la  mató? 

Lucas. 

Cabal!... 

Pablo. 

El  que  le  dejó  viudo  , 

el  que  en  triste  soledad.. . 

Lucas. 

Toma,  pues  por  eso  mismo 

se  lo  voy  á  regalar. 

Pablo. 

Si  hubiera  sido  una  suegra 

comprendo... 

Lucas. 

Es  que  mi  mitad 
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valia  por  suegra  y  media. 
Pablo.    Y  el  pavito  es  regular. 
Lucas.    Cuatro  duros.  Toque  usted, 

qué  pechuga! 
Pablo.  Sí,  en  verdad. 

Lucas.   Y  qué  muslos  ! 
Pablo.  Oh,  magníficos  ! 

no  se  puede  pedir  mas 
(ínterin  examinan  el  pavo,  el  chiquillo  escamotea  el 
reloj  á  don  Lúeas.) 

Si  es  un  ministro  de  hacienda 

por  lo  rollizo  que  está. 
Lucas.    Él  dejó  tísica  á  aquella; 

mas  no  dirá,  voto  á  San, 

que  le  doy  un  pavo  tísico. 
Pablo.    Eso  si.  no  lo  dirá. 
Lucas.    Pero  usted,  á  dónde  iba? 
Pablo.    Me  figuro  que  á  cenar. 

Si  usted  quiere  acompañarme... 
Lucas.    Según  la  hora;  San  Blas ! 

(Reparando  que  le  han  robado  el  reloj.) 

Y  mi  reloj  me  han  robado ! 

Y  ha  sido  ahora  ,  no  hay  mas  ! 
Pablo.    Qué  dice  usté? 

Lucas.  Ese  granuja... 

él  habrá  sido,  cabal ! 
Pablo.    Querría  saber  que  hora  es... 
Lucas.    Si  le  echo  el  guante  !...  Truhán  ! 
Pablo.    Le  dio  á  usted  la  Noche-buena. 
Lucas.   Perdí  un  reloj,  menos  mal : 

hace  un  año  que  á  estas  horas 

cenaba  con  mi  mitad. 
Lucas.   Calle  !  No  es  aquel  el  chico  ? 
Pablo.    Tenga  el  pavo  ;  ya  verá... 
Lucas.    Me  lo  deja  ;  Noche-buena  ! 

ya  tengo  conque  cenar. 
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ESCENA  VI. 


ARTÜRITO ,  Doña  MÓNICA ,  ROSALÍA  y  PEPITA. 


MÓNic.    Prontito,  niñas,  á  casa, 

que  yo  no  me  encuentro  buena. 
Artur.  La  ha  hecho  á  usted  daño  la  cena? 
MÓNIC.    Yo  no  sé  lo  que  me  pasa. 

Siento  unos  retortijones... 

Parece  que  con  lancetas... 
Artur.  Ya  le  dije  que  las  setas 

producen  indigestiones. 

No  quiso  ser  moderada... 
MÓNIC.    Si  era  el  guisote  tan  bueno  ! 
Artur.  Muchas,  encierran  veneno. 
MÓNIC.    Ay!  si  estaré  envenenada  ! 

(Con  esjMvieiitos  ¡levándose  las  enanos  al  vientre.) 
Artur.  No  es  decir...  Dios  soberano  ! 
MÓNIC.   Qué  tiene  usted  ? 


Artur. 


MÓNIC. 

Artur. 


No  lo  sé. 
Ay,  qué  dolor!...  Déme  usted, 
doña  Mónica,  la  mano. 
Qué  es  eso? 

Que  los  dos  juntos 
víctimas  hoy  de  las  setas. 
Ay!  ay  !  entre  piruetas 
nos  vamos  con  los  difuntos. 
Ay,  válgame  San  Mamuerto  ! 
Ay,  mamá  !  (Indicando  indigestión.) 

(Id.)  Mamá  ,  qué  pena  ! 

Qué  cena ! 

Maldita  cena ! 


MÓNIC. 

Rosa. 
Pepita. 
Rosa. 
Pepita. 

Artur.  Y  dos  duros  el  cubierto  ! 
Rosa.      Vamonos  corriendo 
MÓNIC.  Sí. 

Artur.  Veremos  si  puedo  yo... 
MÓNIC.   Corramos,  porque  sino 
voy  á  reventar  aquí. 
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Artur.  No,  por  Dios  ! 

MoNic.  i  Maldito  latro ! 

fondista  que  me  envenena  ! 
Artur.  ¡Magnífica  Noche-buena 

vamos  á  pasar  los  cuatro  ! 


ESCENA  VIL 

JUAN  y  el  señor  MELITON ,  cogidos  del  brazo  y  cantando. 

Juan  y  Mel.  No  me  lleves  á  Pol 
que  me  verá  papá. 
Juan.     Compadre,  entre  tanta  casa 

como  estoy  viendo  pasar 

no  pasa  la  mia  ! 
Melit.  Eso 

es  que  habrá  pasao  ya. 
Juan.      Pos  llámela  usté  que  vuelva 

que  yo  quiero  descansar. 
Melit.    Está  vislo  ;  usté  no  vale... 

Con  cinco  copas  no  mas 

le  ha  entrao  á  óste  la  calentura. 
Juan.     Pos  si  vamos  á  mirar, 

tampoco  usté  tiene  el  pulso 

muy  sereno. 
Melit.  Es  agua-ras 

ó  petróleo  refinao 

lo  que  me  dio  la  Pilar. 

Pero  no  estoy  chispo  ! 
Juan.  Chispo ! 

Vaya  una  barbaridad  ! 

Nusotros,  los  cabayeros, 

por  mas  que  bebamos,  caá... 

nunca  nos  emborrachamos  ; 

lo  que  tenemos  ,  cabal , 

es  un  constipao  muy  fuerte, 

y  lo  vamos  á  sudar. 

Usté  dormirá  conmigo. 
Melit.    Y  su  mujer? 
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Juan. 

Velará 
por  si  hay  que  ir  á  la  botica 
ó  darnos  friegas. 

Melit 

Eh ,  Juan  ! 
ó  tengo  la  vista  turbia 
ó  estamos  en  el  portal... 

Juan 

De  Belén? 

Melit. 

No  es  mal  belén 
el  que  dentro  se  va  á  armar 
cuando  nos  vea  la  pariente 
endispuestos.  Abrirá? 

Juan. 

Llame  usted. 

María. 

(Dentro.)          Quién  es  ? 

Melit. 

Comadre  ! 
Abra  usté,  que  viene  Juan 

con  un  dolor  entripao.                    (Abre 

; 

María. 

Ay,  virgen  del  Tremedal ! 
Qué  tienes  ? 

Juan. 

Que  estoy  de  parto 
y  que  me  quiero  acostar. 

María. 

Válgame  Dios,  cómo  vienes  ! 

Juan. 

No  soy  yo  el  que  vengo,  estás  ; 
el  vino  es  el  que  me  trae 
y  el  compadre... 

María. 

Habrá  truhán ! 
Borrachín ! 

Juan. 

Mira ,  María, 
tengamos  la  fiesta  en  paz. 

María  . 

Entra,  entra  á  dormir  la  mona. 

Juan. 

Andando.  Tú  dormirás 
conmigo  y  con  el  compadre. 

María. 

Cómo  !  se  va  usté  á  quedar... 

Melit. 

Comadre,  no  haya  cuidiao... 
Yo  pá  usté  seré  un  Abraham. 

Juan. 

Si  es  noche  de  Noche-buena ! 

Melit. 

Y  mañana  es  Navidad ! 
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ESCENA  VIH. 

D.  LUCAS  y  el  SEEENO  ,  tambaleándose. 

Sereno.  Esos  cogieron  la  turca, 

y  no  la  pueden  soltar. 
Lucas.    Aquí,  á  don  Pascual  y  al  pavo 

hace  poco  que  dejé... 

Mas  dónde  están  ?  Ate  usté 

esta  mosca  por  el  rabo. 

Tras  de  perder  el  reló, 

pierdo  pavo  y  pierdo  amigo  ; 

¡Vamos  ,  señor,  cuando  digo 

que  tengo  fortuna  yo  ! 

Pues!  y  el  don  Pascual,  mañana 

con  un  hambre  de  indio  bravo, 

se  merendará  mi  pavo  ! 

Qué  salida  de  pavana  ! 

Mas  la  noche  está  serena, 

y  tal  vez  sepa  el  sereno... 

Ha  visio  un  pavo  ? 
Sereno.  No. 

Lucas.  Bueno ! 

Completa  es  la  Noche-buena  ! 
Sereno  Qué  noche  !  Con  tanta  gente 

hay  que  andar  con  ojo  alerta; 

á  mí  ya  me  dio  la  Tuerta 

mis  dos  cuartos  de  aguardiente. 

Ya  entré  en  calor,  y  á  vivir... 

[Pasa  el  coro  cantando.) 

Qué  dice  esa  cantilena  ? 

que  esta  noche  es  Noche-buena  ? 

Pues  es  noche  de  dormir. 
I  Arrima  el  chuzo  á  la  2Ja'>'ed ,  deja  el  farol  en  el 
suelo  y  se  sienta  recostado  en  el  quicio  de  ima 
puerta.  Cae  el  telón.) 

FIN  DEL  acto  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


CUADRO  TERCERO. 

Vista  de  lau  reducto  del  ejército  de  operaciones  en  el  Norte. 


ESCENA  PRIMERA. 

CANTINERA, JUAN. SARGENTO, CABO, SOLDADOS. 

SoLD.  (Cantando.)  <'La  noche  buena  se  viene 

la  noche  buena  se  va, 

y  nosotros  nos  iremos 

y  no  volveremos  mas.» 
Sarg.      Ole!  viva  el  cantaor, 

hecha  tú  otra  copla,  Juan. 
Juan.      Déjeme  usted,  mi  sargento. 
Sarg.      Qué  tienes?  voto  á  Caifas... 
Juan.     No  estoy  para  cantos. 
Sarg.  Este , 

haria  un  fraile,  que  ya! 

daca,  morena,  esa  bota, 

aviva  el  fuego,  Gaspar, 
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que  con  la  nieve  que  cae 

se  queda  uno  tieso:  aja! 
Cabo.      En  cuanto  acabe  la  guerra, 

tomo  la  absoluta,  estás? 

y  entonces...  lo  que  es  entonces, 

ya  te  lo  puees  figurar, 

tienes  al  cabo  Palomo 

metió  en  tu  palomar. 
Cant.      Vé  usté  esta  cara! 
Cabo.  Salero ! 

Cant.      Pues  se  merece  algo  mas; 

que  un  cabo,  al  cabo  es  un  cabo. 
Cabo.      Y  qué  !  No  es  hombre  cabal? 

Me  estás  quemando  la  sangre. 
Cant.      Póngala  usté  á  refrescar 

que  la  noche  es  apropósito. 
Cabo.      Sino  mirara... 
Cant.  Arre  allá! 

Sarg.      Eh !  Ya  estamos  de  camorra, 

donde  hay  mujeres  no  hay  paz!.. 
Cant.     Es  el  Palomo... 
Cabo.  Sí  es  ella 

mi  primero... 
Sarg.  Ven  acá. 

En  noche  de  Noche-buena 

ninguno  debe  pensar 

mas  que  en  alegrarse.  A  ver, 

coge  el  guitarro,  Pascual, 

y  cántanos  otra  copla 

que  éstos  la  van  á  bailar. 

Estamos?  Venga  de  ahí, 

pero  con  garbo,  con  sal. 
Sol.  (Canta).  «En  el  campo  liberal 

está  el  niño  y  el  belén : 

pero  en  el  campo  carlista 

quedan  la  muía  y  el  buey.» 
Sarg.      Eh!  Basta  de  zarandeo 

que  son  las  doce!  Pascual, 

releva  los  centinelas 
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y  vamonos  á  acostar, 

cada  mochuelo  á  su  olivo. 

SOLD. 

Mi  primero... 

Sarg. 

Qué  hay,  Colas? 

SOLD. 

Si  usté  me  diera  licencia... 

Sarg. 

Para  qué! 

SOLD. 

Para  pasar 

en  la  cantina  la  noche... 

estamos  en  Navidad, 

y  como  no  estoy  de  guardia 

y  es  mi  novia,  la  Pilar... 

quisiera,  si  es  que  usté  quiere, 

que  me  dejara  ir  allá... 

Ya  vé  usté,  una  vez  al  año.,. 

Sarg. 

Y  te  vá  á  dar  de  cenar?... 

SOLD. 

Sí ,  señor. 

Sarg. 

Vé :  mas  con  una 

condición. 

SOLD. 

Usted  dirá. 

Sarg. 

Que  he  de  acompañarte  yo. 

porque  me  temo,  Colas, 

que  te  desertes.  (Así 

alguna  cosa  caerá.) 

Cabo. 

El  relevo  ya  está  hecho. 

Jarg. 

Pues  chicos,  á  descansar. 

ESCENA  II. 


JUAN. 


Juan.      Ya  despacharon  la  cena. 

Se  fueron...  y  nadie  pasa... 
Ahora,  quizás  en  mi  casa 
celebren  la  Noche-buena. 
No  habrá  nada  en  la  alacena 
que  no  haga  madre  sacar  ; 
que  bien  que  van  á  cenar... 
i  Y  yo  aquí  en  noche  tan  fría... 
¡  Quién  estuviese  en  tu  hogar , 


—  33  — 

ay  madre  del  alma  mia! 
Padre,  bendecirá  allí 
la  cena  á  que  irá  mi  Inés, 
y  en  voz  muy  baja  después 
dirá  una  oración  por  mí. 
Todos  pensarán  que  aquí, 
3'0  pienso  en  los  que  amo  tanto, 
y,  ¡pobre  madre!  entre  tanto 
que  se  danza  y  que  se  toca 
irá  mojando  con  llanlo 
cuanto  se  lleve  á  la  boca. 

Y  así  que  acabe  la  cena, 
mi  padre,  otra  vez  de  pié, 
volverá  á  rezar,  porque 
fué  feliz  la  Noche-buena. 
Mi  madre,  ahogando  la  pena 
viendo  que  todos  se  van 

y  ella  queda  con  afán, 
dirá  alzando  el  vaso  lleno: 
«Brindemos,  hijos,  por  Juan, 
á  que  vuelva  pronto...  y  bueno.» 
¡Quién  pudiese  allí  pasar 
esta  noche  oscura  y  fría! 
¡  Pobre  madrecita  mia 
quién  estuviera  en  tu  hogar! 
Quien  pudiera  ir  á  cenar 
con  ese  santo  sosiego, 
aunque  volviese  aquí  luego... 
Siento  pasos  hacia  acá... 

Y  se  aproximan.  Quién  va? 
Quién  vive?  Atrás...  ó  hago  fuego. 
Quién  vive?  ¡Virgen  María! 

{Dispara  el  fuúl .  le  contestan  con  mía  descarga  7j 
cae.) 
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ESCENA  líl. 

JUAN,  moribniulo,  SARGENTO,  CABO,  y  SOLDADOS. 

Sarct.      Chicos,  por  aquí!  Allí  están! 
SoLD.      Mi  primero,  han  muerto  á  Juan. 
Juan.      Inés,  padre,  madre  mía!  (Ahicrc, 

Saiíg.      Era  chico  que  valía. 

Un  valiente!  Esta  si  es  pena! 
SoLD.      Que  postres  para  la  cena! 

Y  á  í'uUa  de  un  ojal,  dos. 
SaiíCt.      El  pobre  se  fué  con  Dios 

á  pasar  la  Noche-buena. 


CUADRO  CUARTO. 


S:ila  ríi«lica  en  un  pueblo  de  Aiagon.  Puerta  al  loro  que  sirve 
de  entrada  y  dos  laterales;  á  li  doretlia  el  liogar,  mueblaje 
adecuado  ;  en  el  centro  meía  piepaiada  para  la  cena. 


ESCENA  PRIMERA. 

ROSA,  íonlada  junto  al  ho:ar,  y  lod^nda  de  niño:. 

Rosa.      Estaos  quietos  !  Qué  íormento! 

Tú  eres  la  mas  revoltosa. 

Sentarse. 
Un  niño.  Esplícanos,  Rosa. 

aquello  del  Nacimiento ! 
Rosa.      Prometéis  ser  buenos  ? 
Niños.  Sí. 

Rosa.      Pues  contad  con  lo  oí'recido 

y  poned  atento  oido. 
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Empiezo ,  pues. 

Niño.  Anda ,  di. 

Rosa.      Érase  una  noche  fria 

de  diciembre,  tan  helada, 
que  espesisima  nevada 
valles  y  montes  cubria. 
Junto  á  la  lumbre  sentados 
unos  pastores  se  hallaban, 
que  en  su  cabana  velaban 
la  guarda  de  sus  ganados. 
De  celeste  claridad 
los  campos  se  iluminaron  ; 
los  pastores,  se  llenaron 
de  temor  y  de  ansiedad, 
y  vieron,  al  resplandor 
de  los  divinos  destellos  , 
aparecer  junto  á  ellos 
un  arcángel  del  Señor. 
—  No  temáis  ,  el  ángel  dijo  : 
vengo  de  paz  á  buscaros ; 
tengo  una  nueva  que  daros 
que  os  llene  de  regocijo. 
Cese  ya  vuestro  temor, 
con  serenidad  oid  : 
En  la  ciudad  de  David, 
ha  nacido  el  Salvador. — 
El  ángel  despareció, 
y  allá  en  los  aires,  sonoro, 
tierno  y  armónico  coro 
de  arcángeles  resonó. 
Los  pastores... 

Niño.  Pobrecitos, 

se  asustarían! 

RofA.  No  á  fé. 

Oraban  al  cielo. 

Niño.  ¿Y  qué 

cantaban  los  angelitos  ? 

Rosa.      «  Al  infierno  hagamos  guerra, 
para  bien  de  las  criaturas , 
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gloria  á  Dios  en  las  alturas  , 
y  paz  al  hombre  en  la  tierra.» 

Niño.      Y...  qué  hicieron  los  pastores? 

Rosa.      Que  sin  esperar  al  dia, 
toman  de  Belén  la  via; 
de  todos  los  moradores 
del  contorno ,  á  la  cabana 
llaman  ;  cuentan  sin  rebozo 
lo  sucedido,  y  con  gozo 
descienden  de  la  montaña; 
y  al  fin,  llegando  á  Belén 
con  inmenso  regocijo, 
al  niño  que  el  ángel  dijo, 
en  un  pobre  establo  ven. 
Allí  de  hinojos  postrados  , 
llenos  de  santo  cariño, 
presentan  al  tierno  niño 
lo  mejor  de  sus  ganados. 

Y  siendo  objeto  de  halagos, 
á  adorarle  ,  trasca  huella 
de  una  clarísima  estrella  , 
llegaron  los  reyes  magos. 

Niño.      Y  qué  mas  ? 

Rosa.  Que  noticioso 

Herodes,  de  que  aquel, niño, 
tratado  con  tal  cariño, 
era  el  Salvador  glorioso, 
lo  quiso  matar. 

Niño.  Qué  bruto  ! 

Rosa.      Pero  el  niño  se  libró  , 

y  entonces,  ciego,  ordenó 
del  modo  mas  absoluto 
á  sus  sayones,  sostén 
de  sus  decretos  tiranos, 
que  matasen  inhumanos 
á  los  niños  de  Belén. 

Y  ellos,  siguiendo  su  pista, 
los  mataron. 

Niño.  Malas  gentes ! 
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Rosa. 

Y  esos  son  los  inocentes. 

Niño. 

Herodes  era  carlista. 

Rosa. 

Quién  dijo  tales  patrañas  ? 

Niño. 

No  liay  remedio  ! 

Rosa. 

Eso  es  quimera. 

Niño. 

¿Pues,  á  no  serlo,  pudiera 

tener  tan  malas  entrañas  ? 

ESCENA  II. 

KOSA,  PABLO,  ÑIÑOS. 


Pablo. 

Rosa. 
Pablo. 
Rosa. 
Pablo. 


Rosa. 

Pablo. 
Rosa. 

Pablo. 

Rosa. 

Pablo. 


Rosa. 
Pablo. 


¿Qué  haces  tan  sólita  aquí 
con  estos? 

Tan  divertidos... 
Dejadme  con  Rosa. 

Idos. 
Id  á  correr  por  ahí.  (Salen  los  rmichachos.) 
Oye,  mi  vida,  mi  Rosa, 
no  me  ocultes  la  verdad : 
¿Hay  alguna  novedad., 
que  está  tu  madre  llorosa  ? 
Como  el  pobre  Rafael 
no  escribe. 

Cierto  ;  no  escribe. 
Madre  ni  para...  ni  vive... 
siempre  llorando. 

Cruel! 
Con  tal  delirio  le  ama  !... 
Pues  y  yo  ?  No  soy  su  padre  ? 
¿Por  qué  me  oculta  tu  madre 
las  lágrimas  que  derrama? 
Ella  negar  su  querella  ? 
No  trates  de  consolarme : 
Tu  madre  quiere  engañarme 
como  yo  la  engaño  á  ella. 
Ay !  Ambos  dentro  del  pecho 
nuestro  dolor  consumimos. 
¿No  sabes  tú  que  dormimos 


Rosa. 


IHblo. 


los  dos  en  un  mismo  lecho? 
Al  verme  se  alegra.  Bien  ; 
pues  yo  al  verla  bailo  y  canto  ; 
pero  ella  está  ahogando  un  llanto, 
que  le  oculto  yo  también. 
En  el  lecho  ya  metidos  , 
después  de  rogar  á  Dios  , 
quedamos  mudos  los  dos 
hasta  quedarnos  dormidos; 
y  á  eso  de  la  madrugada 
despierto  sobresaltado 
por...  no  sé  qué  que  he  soñado... 
y  encuentro  hiimeda  la  almohada. 
Miro  á  tu  madre,  á  mi  encanto, 
y  ay  !  que  en  el  rostro  de  ella 
también  ha  dejado  huella 
el  mal  comprimido  llanto. 
Sus  ojos  enrojecidos  !... 
y  sus  labios  entreabiertos!... 
¡  Sufrimos  mucho  despiertos 
y  al  fin  lloramos  dormidos!... 
Pero  hay  motivo,  ay  de  mí ! 
para  que  ella  así  se  añija  ? 
Qué  ha  de  haber?  Cállate,  hija, 
que  viene  tu  madre  aquí. 


ESCENA  III. 


ROSA ,  PABLO  y  JUANA. 

Juana.    Hay  carta ,  Pablo  ? 

Pablo.  El  correo 

aun  no  ha  llegado. 
Juana.  Hoy  tampoco  ! 

Pablo.    No  hay  que  estrañarlo  :  ya  sabes 

como  acá  sabemos  todos. 

que  están  malos  los  caminos. 

Con  una  vara  de  lodo 

quién  diantres  pasa ! 
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Juana.  No  es  eso. 

Pablo.    Vaya  ! 

Juana.  En  tu  cara  conozco 

que  me  engañas. 

Pabí.o.  Yo  engañarte ! 

á  qué  santo... 

Juana.  Tú  los  ojos 

los  tienes  de  haber  llorado  : 
tú  estás  pálido  ,  ojeroso... 
Qué  pasa  !  Por  Cristo ,  habla  ! 
Mi  hijo  ha  muerto?  Decid  pronto; 
matadme  ya  de  una  vez  ! 

Pablo.    Juana,  recobra  el  reposo. 
Nada  sabemos  del  chico  , 
y  si  no  escribe,  supongo 
que  es  que  no  podrá. 

Juana.  Di  otra. 

Pablo.    Pero  á  qué  viene  ese  lloro  ! 
Desque  curó  de  la  herida , 
sabes  que  está  sano  y  gordo, 
que  acabó  lo  de  la  Seo, 
que  ya  no  queda  un  faccioso 
en  Cataluña,  y,  si  al  Norte 
paia,  como  pasan  otros, 
ya  escribirá. 

Juana.  En  veinte  dias 

que  de  él  no  sabemos,  todo 
puede  ser  probable,  ¿quién 
me  asegura  que  de  pronto 
no  salió  de  Cataluña 
para  el  Norte  ?  y  que  allí  el  plomo 
enemigo... 

Pablo.  Vamos,  calla! 

Juana.    Ya  sé  que  tú  tratas  solo 
de  consolarme  ;  mas  yo 
siento  aquí  dentro,  en  el  fondo 
del  corazón,  un  gran  peso  , 
y  una  voz  ,  un  eco  lóbrego 
que  me  grita  :  ¡  pobre  madre , 
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sufra  y  llora  !  y  sufro  y  lloro. 
Pablo.    ¡  Magnífica  Noche-buena 
van  a  ciarnos  tus  sollozos! 
Juana.    Yo  tengo  un  alma  de  madre 
Pablo.    Y  yo,  la  tengo  de  corcho? 
Vaya ,  tranquilízate , 
Rosica,  yo  vuelvo  pronto 
Que  tengas  lista  la  cena 
para  en  punto  de  las  ocho. 

ESCENA  IV. 


JUANA  y  ROSA. 

Rosa.      Vamos,  no  opina  usted  mal : 

si  á  vernos  pronto  viniera... 

comprendo  que  se  abstuviera 

de  escribir. 
Juana.  No  pienses  tal. 

No  lograrán  nuestros  ojos 

contemplar  tanta  ventura ; 

nuestra  vida  ,  de  amargura 

está  sembrada  y  de  abrojos 

No  puedo,  no,  en  mi  agonía, 

desechar  por  un  momento, 

el  negro  presentimiento 

que  embarga  la  mente  mía. 
Rosa.      Cuando  se  pone  usted  asi 

destroza  mi  corazón. 
Juana.    Lo  habrá  muerto  la  facción? 

Estará  vivo  ?  Ay  de  mí ! 

Cerca  de  un  mes  hace  ya 

que  este  papel  escribió  , 

(Sacando  ^ma  carta.) 

quizás  con  la  herida...  no... 

no  quiero  pensarlo.  Ah  ! 

Su  carta  !  y  quieren  que  cese 

mi  dolor,  y  que  no  crea... 

deja  que  otra  vez  la  lea 
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y  que  con  pasión  la  bese  : 
{Lee.)      «Madre  :  curado  del  mal 

que  los  carlistas  me  hicieron  , 
ayer  mañana,  me  dieron 
el  alta  en  el  hospital. 
Fuime  derecho  al  cuartel, 
contento  al  mirarme  sano  ; 
alli ,  me  estrechó  la  mano 
mi  teniente-coronel. 
Pues  la  bala  que  la  herida 
me  causó,  en  tan  grave  apuro, 
halló  de  mi  pecho  el  muro     • 
para  resguardar  su  vida. 
Me  recibió  muy  contento  ; 
y,  madre,  quedé  confuso 
al  ver  que  él  mismo  me  puso 
los  galones  de  sargento. 
Luego ,  dándome  un  diploma  , 
dijo  :  —  El  Gobierno,  propicios 
ha  encontrado  tus  servicios 
y  te  recompensa  ,  toma. — 
Lo  leí  casi  llorando. 
llorando  de  regocijo  : 
madre  :  ya  tiene  usted  un  hijo 
con  la  cruz  de  San  Fernando. 
No  crei  que  tanto  valía ! 
La  llevaré  con  placer  : 
ergulloso  estoy  con  ser 
del  cuerpo  de  artillería. 
No  sé  si  saldré  mañana 
ó  á  fin  de  mes  ;  conque  madre, 
déle  usté  un  abrazo  á  padre 
y  otro  apretado  á  mi  hermana. 
Y  usted,  en  muestra  del  fiel 
cariño  que  le  profeso, 
recibe  un  amante  beso 
de  su  hijo  :  Rafael.» 
Vé  si  este  llanto  que  vierto 
no  es  fundado  en  mi  sentir. 
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Cuando  no  lia  vuelto  á  escribir, 

me  le  han  muerto,  me  le  lian  muerto! 

Rosa.      Y  habrá  de  ser  tan  fatal 
su  estrella  ?  Si  Rafael  , 
es  dulce  como  la  miel 
y  á  ninguno  le  ha  hecho  mal. 

Juana.    Tú,  de  esa  ilusión  en  pos, 
hija  ,  abrigas  confianza  ! 

Rosa.      Yo,  madre,  tengo  esperanza, 
en  esa  Virgen  y  en  Dios  ! 
Verá  usted ,  como  le  vemos 
libfe  de  todo  cuidado  , 
y  contento  á  nuestro  lado 
cuando  menos  lo  pensemos. 
Ya  verá  usted  conque  gozo 
viene  á  abrazarnos  ;  qué  dia  ! 
Ya  verá  usted  que  alegría  , 
y  verá  usted  que  buen  mozo , 
vuelve  á  su  madre  buscando 
y  de  su  cariño  en  pos  , 
con  su  capote  y  su  ros 
y  fu  cruz  de  San  Fernando ! 
Verá  usted  su  Rafael , 
como  el  pecho  la  alboroza  : 
¡  No  habrá  en  el  pueblo  una  moza 
que  no  se  muera  por  él ! 

ESCENA  V. 

Dichas  ,  MOZAS  y  MOZOS  del  pueblo. 

MoZAl.^Deo  gracias!  Se  puede  entrar? 
Rosa.      Adelante!  Catalina  ! 

Petra!  Jesús,  cuánta  gente! 
Moza.     Por  ti  venimos,  Rosica  , 

y  por  usté  seña  Juana  , 

que  en  casa  de  la  Maria 

tenemos  fiesta  esta  noche  ; 

primero  una  cena  rica. 
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luego  baile,  y  por  postrara, 
too  lo  mejor  de  la  villa 
vamos  tras  el  señor  cura 
que  va  á  celebrar  la  misa. 

Rosa.      Yo  te  doy  gracias,  Catana, 
por  tu  buen  recuerdo... 

Moza.  Hija  ! 

qué  gracias  !  este  es  deber 
entre  las  buenas  amigas. 

Rosa.      Mas  no  puedo  acompañaros. 

Juana.   Vé  con  ellas. 

Rosa.  No,  en  mis  dias. 

Irme  yo  y  dejarla  sola  ! 

Moza.     Venga  usté  también. 

Juana.  No,  niña 

No  me  siento  bien  :  que  vaya 
Rosa. 

Rosa.  ¿Yo  ir,  madre  mia, 

dejándola  á  usted  aquí 
con  su  pesar  intranquila  ? 

Moza.     Pesar  dices  !  Pues ,  qué  hay  ? 

Rosa.      No  sabemos,  Catalina, 
nada  de  Rafael !  Quizás 
mientras  aquí  de  alegría 
disfrutamos  ,  mi  hermano 
pasará  dos  mil  fatigas  ! 
Quizás  en  este  momento 
se  libre  una  acción  reñida  ! 
Quizás  una  bala  !... 

Moza.  Es  cierto. 

Señora  Juana  ,  Rosica  , 
dispensen  no  haber  pensado... 

Juana.    Qué  !  Nada  de  eso,  hija  mia  ! 

Moza.     Esta  noche  es  Noche-buena  , 
y  ya  sabe  usted,  las  chicas... 
á  veces...  tienen  razón  ! 
Es  una  buena  familia  ; 
la  mejor  que  hay  en  el  pueblo. 
Rafael,  desde  muv  niñas  . 


Juana. 


Moza. 


—  44  — 

nos  trata  como  á  su  hermana 
Lo  mejor,  amigas  mías , 
es  pedir  á  Dios  le  libre 
de  las  balas  enemigas. 
Esta  es  noche  de  rezar  ; 
fuera  bailes  y  alegrías, 
aquí ,  á  compartir  las  penas 
de  nuestras  buenas  amigas  ! 
Qué  buen  corazón  !  Oh!  no  ; 
privaros... 

Qué  tontería  ! 


ESCENA  VI. 


Dichas,  PABLO. 


Pablo.    Tanto  bueno  por  mi  casa ! 

Moza.     Buenas  noches,  señor  Pablo. 

Pablo.    A  qué  venís  ? 

Moza.  A  pasar 

aquí,  con  la  Rosa,  el  rato. 

Ya  sabe  usté,  cuando  hay  fiesta 

juntas  á  la  fiesta  vamos, 

justo  es  que  hoy,  que  tienen  pena, 

á  todos  nos  toque  un  cacho. 

Pablo.    No  comprendo  .. 

Moza.  Rafael 

andará  por  esos  campos  , 
entre  lluvias  y  entre  fríos  , 
ó  sabe  Dios  si  á  balazos. 
No  es  cuerdo,  si  noche  mala 
está  ahora  el  pobre  pasando , 
que  aquí  la  tengamos  buena  : 
de  ustedes  no  me  separo. 

Pablo.    Bien  ;  cenareis  con  nosotros  : 
ésta  nada  ha  preparado, 
mas  quien  parte  nuestro  pena 
debe  partir  nuestro  plato. 
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Moza.     Pues  voy  á  avisar  á  madre 
y  aquí  me  tienen  volando. 


ESCENA  VIL 

ROSA, JUANA, PABLO. MATEO. 

Mateo.  (Entrando.)  Pablo! 

Pablo.  Mateo! 

Mateo.  Yo  soy. 

Pablo.    A  qué  vienes? 

Juana.  (Loca  estoy!) 

Mateo.  A  qué  quieres  tú  que  sea? 

Vengo  á  gozar  desde  hoy 

de  la  paz  que  hay  en  la  aldea. 
Juana.   ¿Y  el  alcalde  ha  tolerado 

en  la  aldea  tu  presencia? 
Mateo.  Cálmate,  vengo  indultado; 

el  rey  ya  me  ha  perdonado. 
Juana.    Pero,  no  tienes  conciencia? 

¿Olvidas,  Mateo,  que  aquí 

todos  son  tus  enemigos, 

y  te  atreves  á  entrar? 
Pablo.  Sí! 

Llegó  arrepentido  á  mí ; 

ya  otra  vez  somos  amigos. 

Dale  un  abrazo. 
Juana.  Cruel! 

¿  No  piensas  que  veces  mil 

habrá  disparado  él 

la  bala  de  su  fusil 

contra  nuestro  Rafael? 
Mateo.  No,  Juana,  yo  te  lo  juro! 

Marché  con  rabioso  pecho 

por  un  camino  inseguro 

lleno  de  zarzas...  estrecho... 

tan  estrecho  como  oscuro. 

Jamás  al  peligro  huyendo 

era  el  primero  en  la  empresa, 
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y  conforme  iba  venciendo 
iba  temiendo...  temiendo 
verter  sangre  aragonesa. 
Puedes  despreciar  mi  mano, 
mas  no  digas,  si  así  es. 
que  humillas  á  un  inhumano: 
Soy  bueno...  ¡pues  soy  cristiano 
y  soy  buen  aragonés! 
Falté!  Te  pido  perdón. 

Juana.    Y  crees  que  de  Aragón  eres? 

Pablo.    Juana ! 

Juana.  ¡  Nos  hace  el  baldón 

de  creer  que  en  Aragón 
saben  odiar  las  mujeres! 
Ven  á  mis  brazos,  Mateo  , 
No  creas,  no,  que  esta  vez 
con  menos  gusto  te  veo. 
i  Siempre  ha  tenido  este  reo 
en  mí  un  compasivo  juez  ! 

Mateo.  También  tú.  Rosa,  al  volver 
me  tienes  antipatía. 

Juana.    Vaya,  que  tendría  que  ver! 
Que  ella  no  te  ha  de  querer  ! 
Lo  mismo  que  el  primer  día. 

Rosa.      Lo  mismo. 

Mateo.  A^erdad  que  sí? 

Juana.    Pues  que  quieres  tú  que  sea? 

Mateo.  Yo  pequé:  me  arrepentí... 

Pablo.    Y  hallas  al  volver  á  aquí 
igual  cariño  en  la  aldea. 

Mateo.  Y  Rafael  ? 

Pablo.  Ya  es  sargento. 

Juana.    (Pobre  hijo.) 

Mateo.  Dónde  está? 

Pablo.    Seguirá  en  este  momento 
la  suerte  del  regimiento. 

Juana.   (Sabe  Dios  donde  estará.) 

Mateo.  Esa  sí  es  pena? 

Pablo.  Por  qué? 
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Juana.    Si,  Mateo,  sí  que  es  pena  ! 
Rosa.      Noche-buena,  y  que  no  eslé 

él  aquí  para  la  cena! 
Mateo.  Y  tvi  lo  sientes? 
Pablo.  No,  á  fé. 

Cumple  con  su  obligación 
obedeciendo  á  la  ley, 
y  allá,  con  su  corazón, 
está  probando  á  su  rey 
cuánto  le  quiere  Aragón. 
Mateo.  Por  la  Virgen  del  Pilar  ! 
La  ley  es  la  que  le  obliga. 
A  que  aun  nos  quieres  probar 
que  átí  te  gusta  que  siga 
la  carrera  militar? 
Pabi  o     Y  por  qué  no  lie  de  querer? 

Pues  sí  que  quiero,  en  verdad, 
que,  cumpliendo  su  deber, 
defienda  la  libertad 
del  país  que  le  vio  nacer. 
Y  yo  no  soy  solo  aquí 
el  que  lal  cosa  deseo  : 
pregúntalo  por  ahí.  . 
■     pregúntaselo,  Mateo. 

ú  esc  ímgel  que  adora  en  mí. 

(Por  Juana. j 
Ella  á  veces...  ya  se  vé... 
¡  si  es  madre,  no  lia  de  llorar, 
por  el  liijo  que  se  fué! 
Pero...  ¡  tiene  tanta  fé 
en  la  Virgen  del  Pilar! 
Ya  la  verás  pronto,  cuando 
siendo  envidia  de  las  gentes, 
vaya  gozosa  mostrando 
ser  la  madre  de  un  valiente 
con  la  cruz  de  San  Fernando. 
Juana.    En  eso  tienes  razón. 
Pablo.    ¿Di,  Mateo,  no  trasluces 
orgullo  en  su  corazón  ? 
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Mateo.  ¡No,  Pablo,  porque  esas  cruces 

se  hicieron  para  Aragón! 
Rosa.      Padre,  la  cena! 
Pablo.  A  empezar! 

(Se  sientan  todos.) 

En  nombre  del  Padre,  del 

Hijo  y... 
Juana.  (Cuánto  pesar ! 

Qué  cenará  Rafael.) 
Pablo.    (Si  viniese  él  á  cenar.) 

ESCENA  VIII. 

Dichos  y  moza,  acompañada  do  gcute  del  pueblo. 

Moza.      Seña  Juana,  bien  hallados! 

T  el  señor  Pablo? 
Pablo.  Qué  pasa? 

Moza.      Que  han  llegado  unos  soldados 

y  dos  ó  tres  alojados 

manda  el  Alcalde  á  su  casa. 
Pablo.    Corriente,  pueden  venir. 
Juana.    Llegan  bien  para  cenar. 
Moza.      Es  que... 

Pablo.  Quieres  concluir? 

Moza.     Que  uno  de  los  que  va  á  entrar... 

si  no  lo  puedo  decir ! 
Pablo.    Que  entren  y  harán  colación. 

ESCENA  IX. 

Dichos,  RAFAEL,  dos  soldados  y  mozos  del  pueblo. 

Moza.      Entrad  y  podréis  cenar. 
Rosa.      Rafael!  no  es  ilusión  ! 

(Arrojándose  en  sus  brazos.) 
Juana.    Hijo  de  mi  corazón! 

(Corriendo  hacia  él  y  besándole.) 
Pablo.    Gracias,  Virgen  del  Pilar! 
Rafael.  Padre !  (A  hrazándole.) 
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Pab:.o.  Aprieta,  ¡voto  á  tal! 

}iIateo.  y  vienes  grueso. 
Rafael.  Tal  cual. 

Juana.    Y  está  hecho  todo  un  buen  mozo 

con  sus  galones. 
Rosa.  Que  gozo! 

Juana.    Si  parece  un  general ! 
Paplo.    Siéntate.  (Acercando  una  silla.) 

Juana.  Junto  á  mí  quiero. 

Paulo.    Tostado  por  la  campaña 

traes  un  aspecto  guerrero. 
Juana.    Si  es  el  sargento  primero 

mas  guapo  que  hay  en  España  ! 

Su  cruz ! 
Pablo.  Ya  te  estás  muriendo 

de  orgullo! 
Juana.  Pónla  en  mis  manos. 

Rafael.  La  gané,  j  aun  no  comprendo 

que  la  ganase  vertiendo 

la  sangre  de  mis  hermanos. 

■Sangre  de  tantos  valientes 

vertida  con  rencor  fiero, 

dejando  á  España  sin  gentes 

que  la  viertan  ú  torrentes 

combatiendo  al  extranjero! 
Pablo.    Ya  la  mia  se  alboroza! 

Que  vuelva  el  francés  si  quiere, 

y  verá,  sin  gente  moza, 

que  no  falta  quien  le  espere 

ii  tiros  en  Zaragoza. 

Que  acrecienten  nuestras  penas 

si  ver  correr  sangre  (juieres; 

verán  en  nuestras  almenas 

ú  nuestras  pobres  mujeres 

derramar  la  de  sus  venas. 
Rafael.  Así  si  es  noble  el  luchar. 
Pablo.    Y  mi  labio  te  predice 

la  victoria. 
Matk".  Eso  es  hablai-. 
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¡Ya  subeiuos  lo  que  dice 

nuestra  Virgen  del  Pilar! 
Juana.    Pero  eso  una  ilusión  es. 
Mateo.  Yo  preparo  mi  arcabuz... 
Pablo.    Justo  es  que  orgulloso  estés.  (A  Bafacl.) 

que  vale  mucho  esa  cruz 

en  un  pecho  aragonés. 

Pero  cuenta,  Rafael, 

la  historia  de  esa  victoria 

que  ornó  tu  sien  de  laurel. 
Rafael.  Corriente,  escuchad  la  historia 

en  que  tuve  yo  un  papel. 

Altivo  estaba  el  contrario 

guardando  su  fortaleza 

con  valor  extraordinario. 

desdeñando  su  fiereza 

nuestro  valor  temerario. 
Nosotros  siempre  avanzando, 
ellos  siempre  resistiendo... 
Nosotros  siempre  ganando... 
y  ellos  siempre  abandonando 
los  fuertes  que  iban  perdiendo. 
Pero  i  ay !  cada  acción  ganada 
en  la  fiera  acometida 
dejaba  ú  España  aterrada 
llorando  desconsolada 
á  tantos  hijos  sin  vida. 
De  tantas  penas  cansados 
y  de  inútiles  batallas, 
valientes  y  entusiasmados 
se  empeñan  nuestros  soldados 
en  asaltar  las  murallas. 
Muchos  cayeron  allí 
del  plomo  traidor  heridos  ; 
también  yo  herido  caí. 
pero  contento,  que  vi 
á  mis  contrarios  perdidos. 
Sedientos...  y  sin  abrigos... 
viendo  su'causa  tan  mal. 
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gritan  á  voces  :  ¡amigos! 

y  lodos  los  enemigos 

se  rinden  al  general. 

Modelo  de  caballeros 

él,  que  es  hijo  de  esla  tierra. 

manda  que  aquellos  guerreros 

han  de  salir  prisioneros 

con  los  honores  de  guerra. 

Que  si  entonces  nos  batimos 

como  españoles,  muy  bien, 

sin  pensar  lo  que  sufrimos, 

los  soldados  que  vencimos 

son  españoles  también. 
Mateo.  Bravo! 

Pablo.  Notable  jornada! 

Juana.    Que  noble!  Si  soy  capaz... 

[Intención  de  abrazar.) 
Rafael.  Lleva,  la  lid  empeñada, 

en  una  mano  la  espada, 

en  la  otra  el  ramo  de  paz. 
Pablo.    Estaréis  de  orgullo  llenos 

sus  soldados. 
Rafael.  Oh!  sí!  Los  menos 

gruñen. 
Pablo.  Lástima  de  palos  \ 

Juana.    ¡La  espada  para  los  malos  ,   [Pensalica. 

el  ramo  para  los  buenos ! 
Rosa.      ¿Y  quién  es  ese  valiente 

que  tanto  bien  nos  liu  hecho? 
Rafael.  (Sacando  un  rcíralo^  .' 

I\Ii  jefe!  el  que  noblemente 

encierra  en  su  altivo  pecliQ 

el  valor  de  nuestra  gente. 

Mirelo  usted. 
Juana.  Y  qué  es  eso? 

Pablo.    Su  general!  Qué  ha  de  ser!' 
Rosa.      Es  joven. 
Rafael  Y  con  mas  seso., 

Juana.    Yaya,  dejádmelo  ver... 
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que  le  quiero  dar  un  beso. 

Bendito  sea! 
Kafael.  La  suerte  {A  Mateo.) 

contrarios  hizo  ú  los  dos 

y  YO  he  hablado.... 
Matuo.  Poco  Tuerte. 

Muera.. . 
Juana.  Mateo,  qué  muerte  ..! 

Dejad  que  lo  mate  Dios! 
Pablu     Jamás  ha  sido  la  saña 

digna  de  pechos  cristianos. 

La  gloria  nunca  se  empaña  .. 

Viva  España! 
Mateo.  ,  .1  bm-andn  , '  lHi;'ac¡. ] 

y  sean  hermanos 

todos  los  hijos  de  España. 
Pablu.    Bien,  hijos;  ya  aquí  no  hay  piuia. 

Ese  abrazo  de  los  dos 

presida  siempre  esta  cena. 
Rosa.      Esta  noche  es  Noche-buena. 
Juana.    Que  bueno,  que  bueno  es  ¡'ios. 
Pablo.    No  quede  en  mis  cubas  gota, 

ni  al  gozo  póngase  yalla  ; 

chicos,  empinad  la  bota 

y  luego  echad  una  jota. 

La  rondalla ! 
Todo.-.  La  rondalla! 

Pablo.    Antes  vamos  á  brindar. 

Que  todos,  y  yo  el  primero, 

vuelvan  el  arma  á  empuñar 

solo  para  contestar 

á  todo  agravio  extranjero. 

Oh!  mi  sangre  s-e  alboroza! 

Sígame  entonces  á  mí 

bizarra  la  gente  moza, 

y  renacerán  aquí 

los  héroes  de  Zaragoza. 
[Baile:  ¡a  rondalla  del  sitio  de  Zaragoza.  //  cae  el 
telón.) 

FIN. 
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PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 


Librerías  de  la  Viuda  é  hijos  de  Cuesta,  calle  de  Carretas; 
de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Carmen ;  de  los  Sres.  Medina 
y  Navarro,  calle  del  Arenal ,  y  de  Duran,  Carrera  'de  San 
Jerónimo. 


PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la   Administración 

LÍRICO-DRAMÁTICA. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  di- 
rectamente á  esta  Administración,  acompañando  su  importe 
en  sellos  de  franqueo  (? letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requi- 
sito no  serán  servidos 
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